
INSTITUTO CARO Y CUERVO 
BOGOTA - COLO M BIA 

Apartado Aéreo 20002 

NOTICIAS CULTURALES 
NÚMERO 100 19 de mayo de 1969 

EPISTOLARIO INTIMO DE CUERVO 

La publicación del Epistolario de Rufino José 
Cuervo con D . Luis María Lleras y otros amigos 
y familiares, tercero de la serie A rchivo Epistolar 
Colombiano, editado por el Instituto Caro y Cuer­
vo, entraña un motivo de alegría para la comuni­
dad colombiana, que por medio de esta corres­
pondencia ve afianzada y fortalecida su posición 
en el mundo culto. Porq ue, más allá de cuanto 
pueden representar para el país los hombres que 
se cartean con D . Rutino J. Cuervo, es te episto­
lario constituye u na de las más útiles contribu­
ciones q ue el Instituto Caro y Cuervo hace a la 
historia cultural del país, ya q ue a través de cada 
uno de los diferentes epistolarios del Sr. Cuervo, 
van encontrando el investigador y el hombre culto 
las diferentes facetas que poseía el autor del Dic­
cionario de construcción y rc•gímen de la lengua 
castellana. 

E n este tomo se recoge la correspondencia del 
Sr. Cuervo y de su hermano Angel con D . L uis 
Lleras T riana, Ricardo y Agustín Lleras Codazzi, 
Benig no Barrero, Pedro I. Barreta, María Antonia 
Barreta de Torres, E nrique Barreto, Indalecio Ba­
rreta Martínez, José Benigno Perilla Martínez, 
Carlos Cuervo Márquez, T eresa Cuervo Borda, 

F rancisco ~riño Calderón y Federico Patiño 
Camacho. Nos place escribir sobre estas figuras 
q ue, aunque conocidas y estimadas, acaso no dis­
f rutan, por razones o circunstancias varias, de to­
da la reputación q ue merecen. No tratamos con 
ello de otorgarles caprichosamente virtudes q ue 
no poseen, sino de corregir, en la medida que nos 
es dado hacerlo, u na injusticia cuyas causas da­
rían materia para un largo estudio. El Instituto 
Caro y Cuervo lleva varios lustros dedicado a re­
coger materiales con el fin de poder registrar y 
realzar los silencios que han padecido hombres 
ilustres en la historia cultural del país. De ahí 

q ue poseamos datos más que suficientes para di­
sertar sobre lo que podría llamarse la persecución 
del silencio en la cultura colombiana. Se trata de 
uno de los fenómenos más crueles e implacables 
del m undo intelectual. 

Por fortuna, en esta tarea de rescate el Instituto 
Caro y Cuervo ha logrado ir descubriendo la múl­
tiple personalidad del filólogo colombiano D . Ru-
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DON LU IS LLERAS TRIANA 
Dibujo de E. Quijano 

fino J. Cuervo. En esta forma ha conseguido mos­
trarnos al Cuervo erudito e intérprete de las más 
modernas teorías lingüísticas de su época en los 
Epistolarios Cuervo-T eza y Cuer•;o-Schuchardt. 
,Ahora presenta para su mejor comprensión, y 
complemento, en el Epistolario resei'íado, al Cuer­
vo fam iliar, es decir, al hombre ya despreocupado 
¡de los problemas de la ciencia e interesado en los 
afectivos. Recorriendo las diferentes cartas que in­
tegran este libro podrá interesarse todo lector cul­
to en desentrañar y estudiar la figu ra de un sabio, 
alejado por un momento de las preocupaciones cien­
tíficas y entregado a velar por los más caros e Ín­
timos sentimientos. 

En efecto estas cartas conducen al estudioso a 
meditar sobre la relación existente entre el hom.-

1 

l ·¡ 

il 

l 

... .:J 

2 

bre científico y el hombre humano, porque mien­
tras se ignore qué significa hacer ciencia y no se 
comprenda q ué significa ser verdaderamente hu­
mano, los hombres de hoy dejarán pasar, y no 
subrayarán, la idea de cuán completa fue la figu­

ra de Cuervo al vivi r para la ciencia. y no permitir 
que ésta le absorbiera, ni le alejara de su senti­
miento más elevado, tal el de de ser hondamente 
humano. Esto queda claramente expuesto ahora en 
la corrrespondencia recogida y publicada en el 
Epistolario que acaba de aparecer. Pues allí cada 
frase escrita por D. Rufino refleja el cosmos hu­
mano del filólogo y sirve para refrescar el árido 
trabajo de la ciencia. Véanse como confirmación 
de lo expuesto las siguientes líneas escritas a D. 
Luí~ Lleras Tría na: 

Mucho le hemos agradecido sus cannosos recuerdos 
con motivo de la muerte del Dr. Urisarri, nuestro respe­
tado tío. Todos se van, todos nos iremos. U., que tiene 
hijos a quienes tanto ha querido y que tanto lo quieren, 
vivirá con ellos siempre ; pero quien es solo ¿en qué con­
fiará para el cariño póstumo? Perdone que le ponga este 
verso de un gran poeta italiano: 

A noi prescrisse 
ll fato illacrimata sepoltura. 

Ya U. me dirá que quién me mete a triste y de­
silusionado, y tiene razón. A menudo lo quieren a uno 
personas a quienes uno nunca ha hablado; muchas veces 
un amigo guarda mejor un luto que un pariente l . 

Es decir. en cada una de estas cartas pronuncia 
el científico la propia verdad sobre la belleza de 
sus afectos. Pero entiéndase bien, el Sr. Cuervo 
no se propone adornar con el ropaje de la pala­
bra ninguna pasión q ue abrigue en su ánimo. No. 
A l contrario, es la esencia de su sentimiento sin­
cero la que en este caso hace bella la expresión. 
Afirmamos lo anterior en razón de entender que 
bello no es lo que agrada, sino todo aquello que 
se deja comprender y por lo tanto conduce a la 
revelación de la verdad en el orden afectivo. Más 
claro aún : al aflorar el sentimiento humano y h u­
manitario del Sr. Cuervo a través de un estilo 
diáfano, está demostrando la integración del que­
hacer científico con el pensar humanitario, fen6-
mcno que solamente se da cuando la exigencia cien-

1 Fra¡;mcnto de nna carta cnvi3da a D . Luis María Lleras 
Triana, pá!¡. 82. 



tífica es ngurosa y la expresión humana espon­

tánea. 
Bien es cierto que el Sr. Cuervo, tal como se 

ve en los Epistolarios Cuervo-T eza y Cuervo-Schu­

chardt, penetró en la búsqueda de la propia esen­

cia de la ciencia filológica y reflexionó en ella en 

el sentido más elevado. De ahí que a través de 

las cartas cruzadas con Schuchardt y con T eza 
la significación de la filología ocupe lugar domi­

nante. Pero obsérvese que la esencia de la ciencia 

filológica ahí no se encuentra inspirada en el afec­

to humano. La esencia de ella se encuentra ante 

todo en la conceptualización que hace el Sr. Cuer­

vo sobre lo que piensa y cree frente a ella. E n 
cambio en este Epistolario lo humano sobresale 

en razón de estar presente siempre. En él el Sr. 
Cuervo escribe menos sobre su labor científica y 

medita más sobre el aspecto humano. D e aquí se 

sigue que, en estas cartas, refleja el Sr. Cuervo la 
parte menos conocida en él, tal la de la actitud 

que asume como ser sensible a todos los más ca­
ros e íntimos sentimientos. 

Queda un punto por tratar concretamente y 
es el del valor que exhibe este Epistolario en rela­

ción con la sinceridad del mundo afectivo expre­
sado en cada una de las cartas por el autor. En 

cuanto a ello, se puede apreciar que, en la expo­

sición sobre los hechos espirituales y la participa­
ción que en ellos tuvo el Sr. Cuervo, estas cartas 
constituyen una documentación valiosa por tratar­
se de u na fuente de primera mano. Pues surge 
ante todo la espontaneidad del sentimiento expues­
ta en estilo claro y sencillo, notas que evitan el 
poder llegar a una interpretación sobre las c;::rtas 
aludidas como documentos en donde el autor pu­
diera haber deseado disimular algún acontecimien­
to que desde su madurez le pareciera oportuno 
tratar de atenuar. 

En algunas cartas se entrevé por parte del Sr. 
Cuervo algún lamento, pero jamás el propósito 
de disfrazar u ocultar ningún acto que roce direc­
tamente con su vida afectiva. Obsérvese bien el 
siguiente relato que hace a D. Benigno Barreto: 

Angel le cuenta a Ud. que, en volviendo a París, 
pensaremos en imprimir la vida de nuestro padre; for­
mará un libro extenso cuyo títu lo será El Dr. Rufino 
Cuervo. Recuet·dos de su vida y de sus tiempos. A 
este propósito me ocurre preguntar a Ud. si el Sr. D . 
Indalecio le refirió a Ud. alguna vez lo que presenció 
en casa cuando empezaron a levantar un inicuo proce­
so contra el Sr. Mosquera: que éste entró brotándosele 
las lágrimas y diciendo a mi pad re : "Compadre, ¿no 
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GENERAL CARLOS CUERVO MARQUEZ 

Cortesía de Doña Teresa Cuervo Borda 

ve Ud. cómo me tratan ?" y. que, echando de ver que 
ahí estaba el Sr. D. Indalecio, se cortó un poco, hasta 
que mi padre lo tranquilizó diciéndole que éste era 
como su misma persona. Después de hablar un rato, se 
fue el Sr. Mosquera y mi padre salió después con el 
Sr. D. Indalecio; y citándolo para las dos de tarde se 
dirigió para el lado de la Candelaria. A la hora dicha 
volvió D . Indalecio y, mandando mi padre traer un 
brasero encend ido, le mostró el proceso, lo quemó y le 
dijo que fuera a casa del Sr. Mosquera y le refiriera 
lo que había visto. Si Ud. se acuerda, le ruego me 
d iga los pormenores que no estén conformes; también 
le agradecería lo averiguase con el Sr. D. Severo (a 
quien enviamos nuestros más afectuosos recuerdos) 2• 

En otras palabras, en su estilo epistolar refleja 
en todo momento el Sr. Cuervo sinceridad y cán-

Fragmento de una carta enviada a D. Benigno Barrcto, 
pág. 192. 



dida franqueza. Resumiendo, se puede decir que, 
para comprender cuál es la personalidad espiritual 
del Sr. Cuervo y trazar sus rasgos fundamentales, 
son parte necesaria los datos que nos proporcio­
nan las cartas recogidas en este Epistolario, en las 
cuales, como ya se ha expresado, aparece el sabio 
que ha sabido conservar ante todo su sentimiento 
humano, que no ha escatimado fa tiga alguna pa­
ra enviar una carta q ue contenga una voz de alien­
to, no sólo a sus más Íntimos allegados, sino tam­
bién a todas aquellas personas que acuden a él 
en solicitud de su estímulo en las arduas tareas 
de la cultura. 

También servirá el citado Epistolario como 
fuente documental para el estudio no sólo del 
hondo sentido de observación que poseía el Sr. 

ILMO. SR. JOSE BENIGNO PERILLA 
Cortesía de Monseñor José Restrepo Posada 
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Cuervo, sino para darnos cuenta del desarrollo en. 
lo económico, político y social que tuvieron los 
países europeos visitados por él y D. A ngel. Asi­
mismo llama la atención el detalle muy significa­
tivo de que D. Rufi no no perdiera jamás de vista 
la preocupación por los sucesos que se iban ope­
rando en los diferen tes órdenes en nuestro país, 
a los cuales se refiere con frecuencia haciendo 
agudas y oportunas alusiones. 

FERNANDO CARO MoLINA. 

* * * 

CONTEN ID O 

Este libro, que nos complacemos en ofrecer hoy 
a nuestros lectores y cuyo título completo es Episto­
lario de Rufino José Cuervo con Luis María U eras 
y otros amigos y familiat·es, además de la presenta­
ción general y de otras notas biográficas, donde el 
historiador D. Guillermo Hernández de Alba da a 
conocer detalladamente a cada uno de los correspon­
sales del Sr. Cuervo y a las personas mencionadas en 
este Epistolario, contiene una reseña, también bio­
gráfica, del ingeniero militar y prestante educador D. 
Luis María Lleras Triana, escrita por su nieto el 
distinguido médico e h istoriador Dr. Andrés Soriano 
Lleras, quien se ha dignado enriquecer este Epistola­
rio con las cartas cruzadas entre su abuelo y el Sr. 
Cuervo. 

Es el tercer volumen del Archivo Epistolar Colom­
biano y reúne, en 398 páginas, las cartas de D. Rufino 
José Cuervo (algunas también de su hermano Angel) 
con un selecto grupo de amigos íntimos y parientes, 
así: 

a) 18 cartas de Cuervo a Luis María Lleras y 32 
de Luis Lleras Triana a Cuervo. 

b) 3 cartas de Cuervo a los hermanos Ricardo y 
Agustín Lleras Codazzi. 

e) 58 cartas de Cuervo a Benigno Barreto y a sus 
hijos, María Antonia, Pedro Ignacio y Enrique, y 3 de 
Benigno Barreto a Cuervo. 

d) 6 cartas a Rufino José Cuervo del Ilmo. Sr. 
T ndalecio Barreto Martínez. 

e) 4 cartas a Angel y Rufino José Cuervo del 
Timo. Sr. José Benigno Perilla Martínez. 

f) 8 cartas de Cuervo al General Carlos Cuervo 
Márquez y una tarjeta a doña Teresa Cuervo· Borda. 

g) 21 cartas de Cuervo a Francisco Mariño Cal­
derón. 

h) S cartas de Cuervo a Federico Patiño Ca­
macho. 

Termina el libro con los índices - onomástico, 
de ilustraciones y general - y el siguiente colofón: 

Se acabó de imprimir este Epistolario el 27 de 
marzo de 1969 en la Imprenta Patriótica del Institu­
to Caro y Cuervo. La edici6n estuvo al cuidado 
de Ismael Enrique Delgado Téllez . 



PROBLEMAS DE LA ENSEÑANZA 

DE UNA SEGUI\JDA LENGUA 

EN EIJAD INFANTIL 

En en el problema de la enseñanza de una 
segunda lengua, desde la edad infantil, creemos 
que hay lugar a hacer varias observaciones. Sea 
la primera la siguiente : No parece haber obje­
ción, te6ricamente, contra la enseñanza de un 
idioma extranjero a un niño de otra lengua, por 
dos razones ante todo: l. Porque la capacidad 
de asimilación de patrones lingüísticos distin­
tos de los de la lengua materna es, en princi­
pio, la misma para cualquiera que aprende 
una lengua. El proceso de aprendizaje de la 
lengua materna estriba en la apropiación del 
sistema lingüístico de la comunidad heredado 
de los antepasados. T eóricamente ese pro-:eso 
de apropiación debe ser el mismo tratándose 
de uno u otro sistema. 2. Porque -desde d 
punto de vista lingüístico - una lengua (la 
propia o la extraña) es un sistema de signos 
para la comunicación. El sistema es estable y 
tiene existencia fuera del individuo. Como cual­
quier otro sistema de signos o señales, se le 
aprende a conocer y a dominar. Potencialmen­
te, y desde el punto de vista teórico, resulta 
lo mismo conocer y dominar uno u otro siste­
ma. En consecuencia, tanto si se atiende a la 
capacidad ingénita como a la naturaleza del 
sistema lingüístico, no parece haber objeción 
contra la enseñanza de un idioma extranjero a 
un niño de otra lengua. 

Pero prácticamente, esto es, en el terreno 
de la realidad individual y colectiva, las cosas 
parecen ocurrir de otro modo. Conviene, por 
tanto, observar : l. Dadas dos lenguas distintas 
es preciso ver que se trata de dos sistemas de 
signos diferentes. Y que si son diferentes ( co­
sa que es indudable) se oponen necesariamen­
te, en su ejecución y funcionamiento, el uno 
al otro. Cuanto más diferentes los sistemas, 
más profunda la oposición y mayor la dificul­
tad de dominar el funcionamiento de ambos 
al mismo tiempo. Por otra parte: 2. La apro­
piación de un sistema no se hace por igual en 
todas y cadá una de las par tes del sistema; por 
tanto no représenta, ni siquiera para el hablan-
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te de la lengua materna, igual facilidad dicha 
apropiación en el dominio de la fonética que 
en el del vocabulario o la sintaxis. Aún más: 
si se atiende a la fonética fisiológica - lo más 
superficial de una lengua- es preciso consi­
derar que ella no consiste sino en la produc­
ción de ciertas y determinadas articulaciones; 
pero que estas articulaciones están esencial­
mente ligadas a hábitos articulatorios propios 
de la comunidad, que los transmite al indivi­
duo. En otras palabras, la fonética de una len­
gua está necesariamente ligada a la identidad 
de funcionamiento del sistema ar ticulatorio. 
Esta es una de las razones para que no se lle­
gue casi nunca a dominar la pronunciación de 
un idioma extranjero. Si se pasa de la fonética 
al vocabulario y, progresivamente, a la sinta­
xis y al campo de las significaciones la com­
plejidad crece y las dificultades se hacen ma­
yores al querer apropiarse de cada uno de estos 
sectores del sistema lingüístico ajeno. Todo ello 
en el supuesto de que el sistema lingüístico sea 
sólo un sistema de signos para la comunica­
ción. Pero además: 3. El sistema no lo es sólo 
de signos para la comunicación, sino que es 
también un sistema expresivo, es decir, apto 
por naturaleza para traducir toda la vida in­
terior o espiritual del individuo y de la comu­
nidad. El carácter de esta vida espiritual es lo 
que cobra realidad en el sistema expresivo de 
la lengua y es lo que no es susceptible de trans­
mitirse a otra ni de trasladarse, con un sistema 
ajeno, a individuos que pertenecen a distinta 
comunidad espiritual. . 

Cabe suponer, en cambio (y también desde 
el punto de vista práctico), que el funciona­
miento sólido y correcto de un sistema en su 
totalidad (es decir, como sistema comunicati­
vo y expresivo) facilita el funcionamiento de 
otro diferente; que1 por tanto, .el dominio de 
un segundo sistema será más cómodo y eficaz 
si- opera sobre la base del funcionamiento se­
guro de otro ya adqu!rido. No sólo lo facilita, 
sino que hace más fe.cundo el aprendizaje del 



nuevo idioma, porque permite, a base del . pro­
pio, establecer semejanzas y diferencias que de 
otro modo pasarán inadvertidas o quedarán 
borradas en una confusa conciencia de hechos 
de lengua. Podría hacerse, naturalmente, una 
objeción: que, una vez consolidado el domi­
nio de la propia lengua, se hará más difícil el 
acceso a la nueva. Pero no parece una objeción 
de peso, porque si de lo que se trata es de dar 
un mayor desarrollo espiritual al individuo, do­
tándolo de un nuevo instrumento lingüístico, 
esto se logra perfectamente -y aún en mayor 
grado- si se procede cuando la propia con­
ciencia idiomática de la lengua materna pue­
de aprovechar y valorar la adquisición y los 
efectos que para la misma tiene la posesión de 
un nuevo idioma. Si de lo que se trata es de 
ofrecer una mayor capacitación para la vida 
práctica y los menesteres de orden crematísti­
co, la objeción pierde ya por completo su in­
terés. 

En una palabra, la adquisición de un nue­
vo idioma debe hacerse cuando, atendiendo al 
desarrollo del individuo, el sistema de tal idio­
ma no interfiera ni perjudique el funciona­
miento y las características del propio; cuando, 
consolidada la conciencia de la lengua mater­
na, la lengua extranjera tampoco se vea per­
turbada en su naturaleza y uso por la lengua 
de nacimiento. Esto último sólo se logrará si 
arraigado ya el idioma materno, este mantiene 
su autonomía frente a cualquier otro idioma. 

Señalado, pues, que no es lo mismo plan­
tear el problema de la enseñanza de una se­
gunda lengua en el terreno puramente teórico 
y especulativo que en el práctico y real de la 
vida individual y social ; y que la adquisición 
de un nuevo idioma debería producirse cuan­
do ya se ha afirmado suficientemente la con­
ciencia de la lengua materna, habría que indi­
car, igualmente, qué consecuencias se deriva­
rían, para esta, del funcionamiento práctico 
de dos sistemas lingüísticos a la vez y en indi­
viduos que apenas comienzan a apropiarse del 
de la lengua materna. 

Dejada la misma, es decir, la lengua ma­
terna, a sus propias fuerzas, es un hecho que 
se modifica lenta pero innegablemente. Pare­
ce hallarse comprobado por la lingüística que 
las grandes transformaciones se operan sobre 
todo gracias a las modificaciones de las bases 
articulatorias de los sonidos propios de cada 
lengua, modificaciones que van desde el círculo 
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limitado del hogar hasta la amplísima zona de 
los grupos sociales. La fonética es, pues, el do­
minio más inmediatamente expuesto a los de­
sequilibrios que conducen más tarde . a las per­
turbaciones profundas y a los cambios irrever­
sibles. Pero no solo la fonética. Se ha señalado 
asimismo por la lingüística que los cambios en 
el vocabulario se deben no sólo a nuevas for­
maciones por procedimientos regulares de la 
lengua sino a cambios analógicos, a cruces, a 
sustituciones y a falsas asociaciones de las pa­
labras, ora dentro de la misma lengua, ora en 
su relación con otra. Y otro tanto ocurre en 
el campo de la sintaxis y en el más fino de los 
significados. Cuando dos lenguas - desde el 
punto de vista histórico y social- entran en 
contacto, los cambios se producen en forma 
más profunda y a un ritmo más acelerado; 
bien puede una de ellas no perder su fisono­
mía, pero el contacto dejará irremediablemen­
te su huella. No se ve, pues, por qué lo que se 
opera de modo involuntario en el seno de las 
comunidades histór.icas no haya de operarse 
cuando se decide voluntariamente hacer coexis­
tir dos sistemas heterogéneos o simplemente 
afines. Es de preverse que, en el esfuerzo por 
apropiarse las características de uno de ellos, el 
otro sufra vacilaciones e interferencias que se 
traducirán en el imperfecto o incompleto fun­
cionamiento de alguna de las partes del mismo. 
Piénsese por un momento en las vacilaciones 
que fatalmente tienen que producirse con res­
pecto a la ortografía o a la simple escritura de 
las dos lenguas. Si, dentro del español, una 
persona que haya frecuentado asiduamente la 
antigua ortografía castellana, se siente muchas 
veces expuesta a confundir la escritura vieja de 
las palabras con la nueva, moderna o reciente, 
¿qué no sucederá si la asiduidad se verifica con 
dos lenguas extrañas? ¿Y qué no sucederá si, 
en vez de ocurrir esto en edad adulta, se trans­
fiere al período de la infancia? 

Pero hasta aquí los peligros se refieren, sin 
duda, a la lengua misma, al posible mayor o 
menor deterioro de las partes del sistema. Ha­
bría que ver los peligros que pueden asechar 
no ya a la lengua sino al individuo en su es­
tructura mental, espiritual e intelectual. Que­
remos recordar a este propósito (aunque tene­
mos que valernos de una fuente muy mediata) 
que en 1948 o 49 un pedagogo suizo indicó, en 
una conferencia pública en Cali, lo siguiente: 
1) Las observaciones hechas en Suiza con ado-



lescentes y mnos cuyos estudios fueron hechos 
en idioma distinto del hablado por los padres 
de los observados, arrojan resultados franca­
mente negativos; 2) Esos resultados son de or­
den psicológico. Se hacen manifiestos alrede­
dor de los veinte años de edad, produciendo 
traumatismos psíqui-::os en el joven, particular­
mente desadaptación al medio ambiente, cuya 
intensidad es variable según los individuos; 3) 
La alta calidad de los estudios, como también 
la gran asimilación de estos por el alumno, no 
evitarán el traumatismo observado. Se trata de 
un asunto psíquico y no intelectual. H asta 
aquí lo anotado por el pedagogo suizo. Pero 
bien vale la pena transcribir la parte pertinen­
te del trabjo de Ch. Poghirc Observaciones 
sobre el proceso de apropiación de una lengua 
extraña aparecido en ruso en la Revue Rou­
maine de Linguistique (tomo VIII, 1963, págs. 
85-97) , muy ilustrativo del problema aquí con­
templado, y que dice : 

Qué tan íntimas son las relaciones entre lengua 
y pensamien to se demuestra, entre otras cosas, por el 
hecho siguiente; muchas personas que han vivido por 
largo tiempo en un medio lingüístico que no es el 
propio y han ten ido necesidad de expresarse durante 
m ucho tiempo en una lengua mal conocida, en la cual 
sólo con gran d ificultad podían formular sus ideas, 
han notado una cla ra disminución de la fuerza del 
pensamiento, una tendencia al pensamiento esque­
mático, incompleto, lo cual ha perdurado aun cuando 
han debido expresarse en su lengua materna. El em­
pobrecimiento de la expresión ha conllevado, al me­
nos temporalmente, un em pobrecimiento del pensa­
miento. 

Como prueba de estas ideas podrían citarse mu­
chos hechos. Es generalmente conocido que los que 
hablan una lengua extranjera retornan a su lengua 
materna de men.era más o menos inconsciente cuan­
do se ocupan de operaciones mentales abstractas m uy 
complicadas, o de cálculos matemát icos, si bien po­
drían hacerlos, natu ralmente que con g ran dificul­
tad, en la lengua extranjera. Los a lumnos, a los que 
se les p ide hacer cuentas en lenguas extranjeras, co­
meten muchos más errores en el cá lculo que si lo 
hacen en la lengua materna; o, para dar mejor re­
sultados, hacen el cálculo en su propia lengua y sólo 
dan la respuesta en la extraña. La imperfección de la 
herram ienta del pensamiento (el lenguaje) retarda y 
aun dificulta y empobrece el proceso del pensamien­
to. La afi rmación de que el pensamiento es externo 
a la lengua y de que el bilingüe solo escoge esta o 
aquella expresión lingüística para el pensamiento pre­
viamente formado, es rechazada por la experiencia. 
Es muy significativo el hecho de que dos extranjeros 
q ue estudian una lengua cualquiera se entiendan 
uno a otro más fáci lmente que con alguien que po-
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scyera tal lengua como propia. Aquí no se trata de 
la semejanza entre los esquemas mentales de estos 
dos extranjeros, que pueden tener como lenguas ma­
ternas dos completamente diferentes (el chino y el 
rumano, por ejemplo), sino de que ambos, en reali­
dad, han sido obligados a reducir su pensamiento al 
más pobre esquema y, paralelamente, a una expre­
sión lingüística simplificada . 

En este caso sufre no solamente el pensamiento 
sino también la expresión en lengua materna. El ha­
bituarse a cualquier sistema lingüístico que no sea 
el propio conduce necesariamente a interferencias con 
el de la lengua materna. Naturalmente, no se trata 
del olvido de la propia lengua, y el «Verba mihi 
desunt, dedidicique loqui» de Ovidio (Tristia, III, 
14, 16) es solo una exageración poética. Pero con 
frecuencia se trastorna a lgo, que es difíci l de percibi r 
y que siente sólo el que se ha hallado en una situa­
ción semejante : los matices estilísticos o sintácticos, 
la armonía de la construcción oracional, la entona­
ción (esta ú !tima es la que más fác ilmente se defor­
ma por el emorno) . El indiv iduo bi lingüe pierde la 
ccnfianza respecto a la expresión correcta ( estilísti­
camen te) de su propia lengua, permanentemente se 
inculpa de traducciones y calcos de la lengua extran­
jera y tcdo lo que en esta puede expresarse de cierta 
manera, le parece scspechoso aunque, en un análisis 
más concienzudo, sea también natural en la propia; 
si n embargo, en la práctica calca con frecuencia. Este 
hecho, que no tiene excesiva importancia para el ha­
blante común, es con frecuencia desastroso para el 
escritor y, sobre todo, para el poeta. Podrían darse 
ejemplos de cualquier literatura. Así, Sergio Esenio 
a! preguntársele por qué no hablaba en n inguna len­
gua extranjera, a pesar de viajar tanto, respondió: 
«No quiero estropear la lengua». El poeta era, sin 
duda, un buen estilista (lo que se ve por sus versos) 
y se daba cuenta de lo que para él significaba la pér­
dida, así fuera temporal, del sentido para los finos 
matices estilísticos de su lengua materna. (Versión 
de JosÉ JoAQUÍN MoNTEs) . 

Por donde puede verse que los efectos per­
judiciales de un biligüismo, no ya en edad in­
fantil, pero inclusive en edad adulta, no son 
utópicos, n i cosa que pueda dejarse, por tanto, 
al capricho de los establecimientos de educa­
ción o de los propios padres de los educandos. 
Se impone, cuando menos, una actitud vigi~ 

lante y previsora. 
Con esto llegamos a un tecer estadio en el 

que es necesario detenerse. ¿Puede -a pesar 
de los riesgos y peligros denunciados - limi­
tarse o impedirse el estudio de una segunda, 
tercera o cuarta lengua? De ningún modo. Su­
puesta la posesión completa de la lengua ma­
terna, no sólo puede sino que debe fomentarse 
el estudio de otros diomas, dirigiéndolos ante to­
do a lograr el más pleno desarrollo espiritual 



del individuo. Ahora bien: si, como se ha visto, 
teóricamente no parece haber objeción contra 
la enseñanza de un idioma extranjero a un ni­
ño de otra lengua y, prácticamente, tampoco 
hay objeción para que un adulto aprenda cuan­
tas lenguas quiera, ¿dónde está y de qué natura­
leza es el problema? El problema es, sin duda, 
de naturaleza pedagógica y reside, en una pala­
bra, en una cuestión de tiempo que puede tra­
ducirse a los sig uientes términos: en qué mo­
mento de la vida debe darse la enseñanza de 
una segunda lengua. Parece evidente que si se 
quiere conjurar o detener los riesgos y peligros 
de que se ha hecho mención, una segunda len­
gua deberia enseñarse cuando la conciencia lin­
güística de la lengua materna esté suficiente­
mente formada, cuando la adquisición del nue­
vo idioma no implique desajustes ni desequi-

librios para el sistema de la lengua propia 111 

para la estructura espiritual del individuo. 

Sería, de consiguiente, recomendable: 

a) Limitar la enseñanza oficial de idiomas 
extranjeros a la escuela secundaria o media, a 
la enseñanza universitaria, post-universitaria y 
técnica; 

b) Prescribir la enseñanza de la lengua ma­
terna en los jardines infantiles, en la escuela 
primaria y en la escuela secund aria como estric­
tamente obligatoria en todos los grados e impar­
tida por profesores competentes cuya lengua na­
tiva sea el español; 

e) Mantener en el más alto nivel metodo­
lógico la enseñanza del castellano lo mismo en 
la primaria que en la secundaria y, aunque sea 
con carácter limitado, en los estudios universi­
tanos y profesionales especializados. 

FERNANDO ANTONIO MARTINEZ 

P R ES I D E NCIA DE LA R EPUBL!Ci\ 

DECRETO NUMERO 6 
(Enero 13 de 1969) 

"'Po-r el cual Sé conmemora el primer Centenario del nacimiento de don 

ANTO• ·¡o GOMEZ RESTR EPO"' 

EL PRESIDE T E DE L A R.EP UBLICA 
en uso de sus facu ltades legales y 

C O N S 1 D E R A N D 0: 

Que se celebra en esta fecha el Primer Cen tenario del nacimiento de don ANTONlO GÓMEZ REsTREPo; 
Que el señor GóMEZ RESTREPo honró la cultura colombiana como Escritor, Crítico, Ensayista, Acadé­

mrco y Catedrático; 
Que prestó valiosos servicios al progreso del país en su calidad de M inistro de Educación, Secretario Ge­

neral del Jvl inisterio de Relaciones Exteriores, M inist ro Encargado de Relaciones Exter iores, Parlamentario y 
Embajador en varios países, 

D E C R E T A: 

ARTÍCt:LO JI' - El Gobierno Nacional se asocia a la conmemoración del P ri mer Cente nario del nacimien­
to de don ANTON IO GóMEZ RESTREPO y rinde homenaje a su memoria . 

ARTÍCl:LO 2Q - E l M inisterio de Educación 1\acional dará el nombre de ANTONIO GÓJ\112 RESTREPO a 
uno de los establec imientos nacionales de Educación Media , en el cual habrá de erig irse un,a placa y un re­
trato del mismo. 

ArnÍTULO 39 - Copia del presente Decreto, en nota de estilo, será enviada a doña Lola Casas de Gó­
mez Restrepo, a sus dem:'Ís fam iliares y a las Academias Colombianas de la L engua y la Historia. 

ARTÍCl:LO 49 - Este decreto rige desde la fecha de su expedición. 

COMUNIQUESE Y CUMPLASE. 

Dado en Bogotá, D. E., a 13 de enero de 1969. 

O cTAVIO ARIZMENDI PosADA 

Ministro de Educaci6n Nacional. 

CARLOS L LERAS RESTRFPO. 
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EN <<THESAVRVS» 

RAMON MENENDEZ PIDAL Y RUFINO J. CUERVO 

CORRESPONDENCIA EPISTOLAR 

Se encuentra en circulación una nueva en­
trega de la lievista T hes-aurus (número 3 del 
volumen correspondiente a 1968). 

Ello es motivo de complacencia, porque 
la entrega a que nos referimos completa el 
tomo XXIII de la mencionada publicación, lo 
cual significa que el Boletín del Instituto Caro 
y Cuervo ha salido airoso -sin haberse pro­
puesto competiciones- en los campos de la 
cultura; pues si se piensa en otras publicacio­
nes colombianas que parecían 'inmortales' en 
su longevidad probada, muy pocas han r,esis­
tido al cúmulo de imposibles que siempre 
salen al paso en los predios de la continuidad. 

Este número 3 del tomo XXIII contiene 
seis artículos, dos de ellos incluídos en la sec­
ción de notas; además, contiene las acostum­
bradas reseñas de libros y de revistas y un 
índice general del tomo a que nos referimos. 

En d primero de los artículos, cuyo título 
nos ha servido para encabezar, esta breve re­
seña, su autor, el maestro Fernando Antonio 
Martínez, se ocupa en el análisis de las cartas 
que se cruzaron los eximios filólogos Ramón 
Menéndez Pidal y Rufino José Cuervo. Apa­
recen allí reproducciones facsimilares de dos 
cartas escritas por don Ramón. Por, la im­
portancia que tiene como trabajo de inves­
tigación y por la actualidad que encierra con 
motivo del reciente fallecimiento de Menén­
dez Pidal, el artículo del maestro Fernando 
Antonio Martínez merece ser destacado de 
manera especial. 

Importante como todos los suyos es un tra­
bajo de Domingo Miliani, Vísperas de moder. 
nismo en la poesía venezolana. Allí estudia el 
autor los límites del modernismo en V ene­
zuela, y se detiene en la vida y en la obra 
de Juan Antonio Pérez Bonalde, a quien con­
sidera como "un 'precursor' adelantado". 

Raíces del americanismo literario. Así es 
el título que ha puesto Emilio Carilla a una 
colaboración suya, en la cual amplía algunos 
párrafos de su libro Ame1·icanismo literario, 
publicado en Chile en 1963. 
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Giuseppe D' Angel o es el autor de Algunos 
italianismos en el teatro de Florencio Sánchez, 
donde asoma un nuevo argumento para pro­
bar cuál ha sido la influencia de la lengua 
italiana en las letras argentinas. El trabajo es 
rico en bibliografía y aporta valiosos datos 
para quienes se ocupan en el estudio de la 
literatura hispanoamer.icana. 

Germán de Granda, asiduo colaborador de 
Thesaurus, publica en la sección de Notas un 
interesantísimo trabajo de investigación con el 
siguiente título: Materiales para el estudio so­
cio-histórico de los elementos lingüísticos afro­
americanos en el área hispánica. Como casi 
todos los que salen de su pluma, producto 
de su constancia investigativa, el trabajo de 
Granda sobreabunda en bibliografía. 

A continuación del estudio realizado por 
Granda viene la contribución que Jorge Pá­
ramo Pomar·eda hace de una carta escrita por 
Hugo Schuchardt a su amigo don Rufino 
José Cuervo. El trabajo de Páramo se in­
titula así: Adición al epistolario Cu·ervo-Schu­
chardt. 

En la sección que aparece con el título 
de V aria se dan informaciones acerca del cur­
sillo que dictó en el Instituto el profesor 
Eugenio Coseriu; de la nueva visita que hizo 
Giovanni Meo Zilio al Instituto; del falleci­
miento del ilustre latinista P. Octavio Cuéllar 
Vega, y de la donación hecha a la biblioteca 
de Yerbabuena, por el señor Embajador. de 
Argentina en Colombia, de un ejemplar de 
las Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bo­
gotano que don Rufino José Cuervo obse­
quió a su amigo don Ezequiel Uricoechea y 
que contiene una dedicatoria del autor a su 
amigo. Finalmente, en la misma sección José 
Joaquín Montes hace una presentación del li­
bro, de Germán de Granda, Transcultura­
ción e imterferencia lingüística en el Puerto 
Rico contemporáneo (1898-1968). 

CIRo ALFONso LoBo SERNA. 



ANTONIO GOMEZ RESTREPO 
HOMENAJE EN EL CENTENARIO DE SU NACIMIENTO 

En el presente año se conmemora el pri­
mer centenario del nacimiento de D. Antonio 
Gómez Restrepo, historiador y crítico de la li­
teratura colombiana y noble poeta, cuya musa 
ha sido evocada por Eduardo Carranza en es­
te boletín (núm. 94, 19 de noviembre de 1968). 

El 13 de enero, día del centenario, las Aca­
demias Colombianas de la Lengua y de la 
Historia invitaron a una solemne misa que 
se celebró en la capilla del Colegio Mayor 
de Nuestra Señora del Rosario. 

El Gobierno Nacional dictó, con fecha 13 
de enero de 1969, un Decreto de honores a la 

memoria del Sr. Gómez Restrepo que publi­
camos en la página 8~ de este boletín. 

El Instituto Caro _ y Cuervo adhirió a esta 
conmemoración centenaria por medio de la 
Resolución que aparece en esta misma página. 

El Director del Instituto, el día 13 de ene­
ro, exaltó la personalidad literaria del maes­
tro Gómez Restrepo en el paraninfo de la 
Universidad de Cartagena, durante el acto de 
inauguración del curso de capacitación de pro­
fesores de español organizado por el Depar­
tamento de Humanidades de dicha Universi­
dad. 

RESOLUCION NUMERO 1669 DE 1 969 

por la cual el 1 nstiruto se asocia al homenaje nacional que se rinde a don Antonio Gómez Restrepo en el cen­
tenario de su nacimiento. 

EL DIRECTOR PROFESOR D EL IN STITUTO CARO Y CUERVO 
en uso de sus atribuciones legales y 

CONSIDE R AN D O : 

Que el prox1mo 13 de enero se cumplen cien años del nacimiento de don Antonio Gómez Restrepo; 
Que don A ntonio Gómez Restrepo fue un eximio escritor, crítico y poeta y ejerció un alto magisterio 

en la literatura colombiana; 
Que su obra H istoria de la literatum colombiana ha sido y sigue siendo fundamental para el estudio 

de nuestra literatura; 
Que a más de insignes méritos como human ista y escritor, prestó notables servicios a la Nación como 

diplomático y hombre de Estado y como Secretario Perpetuo de la Academia Colombiana de la Lengua, 

RE SUELVE: 

AnTÍCt:LO PRIMERO. - El Instituto Caro y Cuervo adhiere al homenaje nacional que se rinde a don 
A ntonio Gómez Restrepo en el cemenario de su naci miento, y deja constancia de su admiración y gratitud 
por la obra literaria y los servicios prestados por el insigne polígrafo a la literatura colombiana. 

ARTÍcuLO SEGUNDO. - El Instituto Caro y Cuervo se hará representar en todos los actos conmemo­
rativos del centenario del nacimiento de don Antonio Gómez Restrepo. 

ARTÍCULO TERcERO. - Copia de esta Resolución será entregada a doña Lola Casas de Gómez Restrepo 
por una comisión del Instituto. 

COMUNIQUESE Y CUMPLASE 

Dada en Bogotá, a los 9 días del mes de enero de 1969. 

EL DIRECTOR PROFESOR DEL lNSTITUTO CARO Y CUERVO, 

JosÉ MANUEL RrvAs SAccoNI 
EL SECRETARIO, 

FRANCISCO SÁNCHEZ ARÉVALO 



La Academia Colombiana dedicó su sesión 
anual del 23 de abril, Día del Idioma, a re­
cordar la figura de quien fue ilustre Secretar.io 
Perpetuo de la corporación. La sesión s·e des­
arrolló de acuerdo con el siguiente programa: 

1 '·' Instalación del retrato de D. Antonio Gómez Res­
trepo, óleo del m aestro Jorge Ruiz Linares. Lo des­
cubrirá la señora doña Lola Casas de Gómez Res­
trepo. 

2~ Lectura del Acuerdo aprobado por la corporación 
con motivo de este aniversario. 

3~ "Recuerdo de D. Antonio Gómez Restrepo" por 
D. EouARDO G uzMÁN EsPONDA, Director. 

49 Cuatro páginas - prosa y versos- escogidas por 
el académico D. Carlos López Narváez. 

59 "Antonio Gómez Restrepo, crítico y poeta", dis­
curso por el académico D . RAFAEL MAYA. 

Reproducimos en este número una página 
desconocida de D. Antonio Gómez Restrepo: 
el discurso que pronunció en Roma, en el año 
de 1928, en nombre del Presidente del Consejo 
de la Soci-edad de las Naciones, Dr. Francisco 
José Urrutia, en el solemne acto de entrega 
de la Villa Alclobrandini, destinada por el 
Gobierno de Italia para sede del Instituto In­
ternacional de Derecho Privado. 

Este discurso, pronunciado por, D. Antonio 
Gómez Restrepo en francés, ha sido recupera­
do gracias a la diligencia del Embajador de 
Colombia en Roma, Dr. Juan Lozano y Lo­
zano, quien lo tomó del acta de inauguración 
de la sede del Instituto mencionado, y lo re­
mitió a doña Lola Casas de Gómez Restre­
po, con carta del 26 de mayo de 1967, en la 
cual dice: 

Es un austero y bello discurso en francés. Y o se 
lo oí pronunciar al Dr. Gómez Restrepo delante del 
rey Víctor Manuel, de Mussolini y de una serie de 
grandes personajes europeos. Imagino que al incluírlo 
entre los escritos del maestro, se le conservará en 
francés. No solo porque muestra el dominio literario 
que don Antonio tenía de las lenguas, sino porque 
no lo pronunció en francés por capricho, sino por-

EL MINISTRO DE EDUCACION NACIONAL, DR. OCTAVIO 
ARIZMENDI POSADA, PRESIDE EL HOMENAJE A DON 
ANTONIO GOMEZ RESTREPO EN LA ACADEMIA COLOMBIANA 

Lo acompañan el Excmo. Sr. Embajador de España, D. José 
Miguel Ruiz Morales, el Director de la Academia, D. Eduardo 
Guzmán Esponda, el Secretario, D. José Manuel Rivas Sacconi, 
y el Académico Numerario D. Jorge Rojas, Director del Ins-

tituto Colombiano de Cultura. 

que, siendo entonces la lengua internacional de la 
diplomacia, se trataba de un acto ca racterísticamente 
internacional, o sea el acto de recibo del Instituto 
por comisión de la Sociedad de las aciones, el Pre­
sidente de cuyo Consejo era entonces el Dr. Urrutia. 
El transmitió la comisión al Dr. Gómcz Restrepo, 
quien actuó en ta l calidad y no en la de diplo­
mático colombiano. 

Envío a usted un folleto sobre el Instituto para 
que recuerde su historia. 

D e UJ. siempre am igo de servirla, 

JuA N LozANO Y LozA NO. 

H e aquí la carta que el Dr. Francisco José 
Urrutia dirigió desde Ginebra, el 4 de junio 
de 1928, a D. Antonio Gómez Restrepo para 
agradecerle el desempeño de la comisión y 
felicitarlo por el discurso pronunciado: 

Ginebra, 4 de junio ele 1928 

Señor Doctor Don 

Antonio Gómez Restrepo 
Ministro de Colombia ante el Quirinal 

Roma 

Señor Ministro: 

Me es muy grato avisarle recibo de la atenta 
nota <J 409, fechada el 19 de enero en curso, con 
la cual se sirvió acompañarme el texto del magnífico 
discurso pronunciado por usted en el acto solemne 
de la entrega de la Villa Aldobrandini, destinada 
por el real Gobierno para Sede del Instituto Inter­
nacional de Derecho Privado. 

Con la mayor complacencia me he impuesto 
de la pieza magistral que es el discurso aludido, 
d igna en un todo, por la forma y por el fondo, del 
merecido renombre de su ilustre autor, honra de las 
letras colombianas y de la cultura española. 

U na vez más presento a usted mis expresivos 
agradecí meatos por la manera brillante como quiso 
representarme en los fes tejos de la Villa Aldobrandini; 
y con los sentimientos de la más distinguida con­
sideración me suscribo su atento servidor y amigo 
muy adicto, 

FRANcrsco JosÉ URimnA. 



UNA PAGINA DESCON OCIDA DE D. ANTONIO GOMEZ RESTREPO 

EN ROMA TODO ADQUIERE VISOS DE ETERNIDAD 
LAS MISMAS PIEDRAS ESPARCIDAS ENTRE LAS RUINAS DE SUS ANTIGUOS MONUMENTOS 

LLEVAN LA MARCA INDELEBLE DEL ESPIRITU JURIDICO 

Sir e, 
Monsieur le Ministre Urrutia, s'étant trouvé 

dans l'impossibilité de se rendre a Rome, j'ai 
aujourd'hui le grand honneur de représenter 
le Président du Conseil de ]a Société des Na­
tions. Votre Majesté, dont le nom symbolis·e 
tout ce gu 'il y a de grand, de noble, de majes­
tueux dans le peuple italien, a bien voulu par 
son Auguste présence rendre plus solennelle la 
présente cérémonie. C'est avec le plus grand 
plaisir que je renouvelle en meme temps, au 
nom du Conseil de la Société des Nations, les 
voeux de reconnaissance déja exprimés par 1' As­
semblée et le Conseil aussit6t qu'ils ont eu 
connaissance de l'offre généreuse du Gouver­
nement Italien_ 

Des la fin de la grande guerre mondiale, 
tous les efforts des peuples ont été dirigés vers 
la création de rapports réciprogues de collabo­
ration, en resserrant les liens mutuels de soli­
daricé; ils visaient au but d'assurer une paix 
durable a l'humanité, en l'acheminant sur la 
voie du progres. 

Au cours de ses huit années d'existence, la 
Société des Nations a eu pour but unique et 
constant de son travail le succes de cette tache, 
gu'elle s'était proposée. Grace a l'aide précieuse 
apportée par tous les Etats qui la composent, 
d 'heureux résultats ont pu etre réalisés, en 
nombre bien considérable. 

Pourtant, pendant que cet heureux travail 
s'accomplissait, de nouveaux champs d 'action 
s'offraient a l'activité du Conseil de la Société 
des N ations; par mi ces derniers, nous voyons, 
au premier plan, le droit, dont les nombreuses 
et variées dispositions actuellement en vigueur 
présentaient une possibi lité d 'un~fication du 
plus grand intéret pour l'humanité. 

Une Commission spéciale travaille depuis 
des années pour le droit internacional. Pour le 
droit privé de nombreuses tentatives ont été 
essayées; quelques-unes d'entre elles -comme 
par exemple les jugements d 'arbitrage- ont pu 
etre réalisées. Le travail, dans cette voie, pa­
raissant toutefois de plus en plus vaste et dif­
ficile, oserais-je dire que cette tentative aurait 
échoué si le Gouvernement italien, par l'ini­
tiative de son grand Chef et en se rendant 
bien compte de l'importance de ce proble:me, 

n'avait contribué a sa solution en créant l'Ins­
titut qu'on inaugure aujourd'hui. 

Unifier les reglements du droit privé, cela 
signifie travailler a la création d 'une loi uni­
verselle, cela signifie, c'est-a-dire, abattre une 
des barrieres les plus formidables qui séparent 
les individus d'origine diverse; cela signifie, en 
un mot, assurer le développement tranquille 
et productif de la vie des peuples. S'il était 
done, dans l'intention du Gouvernement Ita­
líen, comme vous venez de le dire, Monsieur 
le Président, d'accomplir un acte de solidaricé 
humaine par l'offre de cet Institut, le choix 
n'aurait pu etre plus heureux. L'Italie, qui a 
toujours été une collaboratrice précieuse des 
travaux de Geneve, acquiert un nouveau titre 
de reconnaissance, non seulement vis-a-vis de 
la Société des Nations, ma1s aussi vis-a-vis de 
l'humanité. 

Les remerciements que j'ai aujourd'hui 
l'honneur de vous adresser ne constituent done 
pas seulement un acte de simple politesse, mais 
un juste hommage rendu a Votre geste em­
preint de noblesse et de la plus grande sagesse. 

Vous n'avez pas manqué d'indiquer, Mon­
sieur le Président, les graves difficultés afféren­
tes a notre tache. Le Conseil de la Société des 
Nations, aussi, s'en est bien rendu compte et 
il a taché de les surmonter par le seul moyen 
dont il disposait, en choisissant les membres 
du nouvel Institut parmi les juristes les plus 
il\ustres des différentes nations et en désignant 
surtourt comme Président de l' Institut une per­
sonnalité dont la renommée est mondiale : M. 
Vittorio Scialoja. 11 ne m'en voudra pas si je 
me permets de rappeler en cette circonstance 
quelques passages d 'un ouvrage essentiel dans 
le champ du droit, a la parfaite traduction 
duguel M. Scialoja a dédié les premieres an­
nées de sa jeunesse. Je parle du systeme du droit 
romain de Charles Frédéric Savigny. Je crois 
trouver, en effet, dans les premieres phrases de 
cet ouvrage les grandes lignes descriptives du 
nouvel Institut. Lorsque sur un champ scientifi­
que comme le notre s'est accumulé le travail 
ininterrompu de plusieurs siecles, nous qui ap­
partenons au siecle présent, pouvons nous offrir 
un riche héritage. Ce ne sont pas seulement la 



DON ANTONIO GOMEZ RESTREPO CONT ESTA EL DISCURSO CON QUE MUSSOLINT, EN NOMBRE DEL 
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quantité de vérités acquises dont nous pouvons 
bénéficier, mais aussi toute nouvelle tentative in­
tellectuelle, tout effort d u passé, fut-il fécond 
ou vain, nous sert d'exemple et de regle de 
condu~te. 

N ous travaillons, en quelque sorte, avec le 
concours des siecles passés. Si nous voulions 
négliger, par inertie ou par orgueil, l'avantage 
naturel de notre position en laissant au hasard 
le choix entre les diverses parties de ce riche 
héritage, nous renoncerions aux dons précieux 
communs a l'essence de toute vraie science: la 
communauté des idées scientifi.ques et le pro­
gres continuel de l'humanité. Sans cela, cette 
communauté meme pourrait dégénérer en con­
ventionalisme stérile. N ous devons done souhai­
ter que de temps en temps les diverses tenta­
tives et les résul tats remportés soient réunis 
dans un ensemble unique de connaissances ... 
Il ne s'agit point ici de choisir une chose plutot 
que l'autre; il faut réunir en une unité su­
périeure les divergences qui se présentent. 
C'est la seule voie pour atteindre le progd~s 
assuré de la science. 

JI s'agissait, au temps de Savigny, d'accom­
plir un travail purement scientifique. Il s'agit 
aujourd'hui d'une oeuvre essentiellement pra­
tique, et, pourtant, plus difficile et plus utile 
a J'humanité. Réunir dans une unité supérieure 
les divergences qui se présentent: voila la mé­
thode de travail et le but supreme de la Société 
des Nations dans ses différents champs d 'ac­
tion, voi la la méthode de travail et le but du 
nouvel Institut. Jl s'ouvre aujourd'hui sous les 
meilleurs auspices, dont le plus important c'est 
d'avoir son siege a Rome ; lorsqu'on parle de 
droit, on ne peut penser qu'a Rome, ou toute 
eh ose acquiert les lignes de l' éternité et o u 
meme les pierres éparpillées parmi les ruines 
de ses anciens monuments portent l'empreinte 

· ineffa~able de l'esprit juridique du peuple qui, 
de cette enceinte sacrée, dicta ses lois au monde. 

Sir e, 
L 'Italie ne pouvait offrir a J'humanité un 

don plus précieux que cet Institut ni lui donner 
un siege plus digne. 

Au nom du Conseil de la Société des 
N ations, j'ai l'honneur d'en prendre possession. 



ANTONIO GOMEZ RESTREPO, ESTILISTA 
DE LA ORACION PRONUNCIADA EN LA ACADEMIA COLOMBIANA POR RAFAEL MAYA 

Como escritor, mejor dicho, como estilista, pue­
de contarse a Gómez Restrepo entre los maestros 
del idioma, teniendo en cuenta el grado de evo­
lución que este idioma había alcanzado en Hispa­
noamérica a fines del siglo pasado y comienzos 
del presente. No tuvo el nervio de Caro, que es 
todo tensión interior, ni la transparencia de Suá­
rez, que refleja una mentalidad siempre lúcida, 
pero puede situarse entre ambos, advirtiendo que 
me refiero Únicamente a lo formal del estilo. Si se 
quisiera averiguar cuál fue la virtud esencial de 
Gómez Restrepo como escritor, podrfa decirse que 
la elegancia, pero elegancia de columna jónica, 
es decir, compatible con cierta sobria ornamenta­
ción. Nada de alambicamiento para simular hon­
dura, ni de afectación para fingir origin·alidad. 
Todo es claro, explícito, con movimiento de friso 
que se desenvuelve sin que las figuras se atrope­
llen en un golpe escultórico. No en vano se había 
nutrido con la lectura de los clásicos, de los w·a­
les aprendió no términos arcaicos ni construccio­
nes desusadas, sino método en la exposición y cla­
ridad en el discurso. Por eso su estilo no es una 
manera caprichosamente in di vi dual ele decir las 
cosas, sino la expresión natural ele una inteligen­
cia equilibrada que, al mismo tiempo, era re­
flejo de una conciencia recta. Si el estilo es el 
hombre, como ha venido diciéndose .con su expre­
sión litigiosa, Gómez Restrepo se hallaba de cuer­
po entero en su escritura, y es allí, y no en las 
ideas que expuso, flotantes muchas de ellas en la 
atmósfera espiritual de su tiempo, donde hay que 
buscar los mejores atributos de su personalidad 
moral y las cualidades que lo exaltaron, más como 
a hombre que como a literato. Era la probidad 
misma. Vinculado, por su apellido, a la histori'a 
de Colombia, nunca fue infiel a las tradiciones de 
su casa, que eran las de la República, y su labor 
intelectual fue también obra de patriotismo, pues 
dilató en el exterior el nombre ele Colombia, e 
impuso admiración y respeto por muchos de sus 
escritores. Fue hombre de biblioteca, es cierto, 
pero no vivió enclaustrado, antes bien, amó las 
relaciones sociales y en varias ocasiones desem­
peñó cargos públicos de mucha importancia. Pa­
recía viajar de incógnito, por las calles de su 
vieja y querida Bogotá, tratando de disimular 
su empaque de hidalgo bajo las maneras corrien­
tes del hombre cotidi'ano. Pero algo denunciaba 
en él al ,contemporáneo de las edades clásicas 
y al escapado de Atenas y de Roma, con un 
papiro bajo el brazo. De su viaje por el país de 
los libros, obligado a traspasar simbólicamente 

fronteras y a escuchar diversos idiomas, había 
traído la convicción de que Ia cultura no es 
de hoy ni de ayer, sino que es siempre contem­
poránea, y que lo clásico es lo eternamente 
actual. Perteneciendo, en cierto modo, a dos si­
glos, en los profundos senos de su cultura sen­
tía renacer ansias nuevas, así como esperanzas 
añejas arraigaban en sus convicciones actuales. 
Era una escultura bifronte, instalada en una 
esquina de la historia. No obstante el ambiente de 
libertad en que se movía su inteligencia y a pesar 
de su empeño por sustraerse a las leyes de l'a 
gravedad ontológica, sabía, sin embargo, que ni 
el hombre ni su obra pueden escapar al tiempo 
y al espacio, que son los dos brazos de la cruz 
en que agoniza nuestra condición humana. 

T ambién hizo versos Gómez Restrepo. L os 
recogidos en un volumen que lleva por título 
Ecos perdidos,, nunca fueron populares por ha­
ber sido publicados en ediciones exiguas, de cir­
culación reducida, como correspondía a esa poe­
sía, consagrada a cantar afectos personales, con in­
dudable sinceridad. Los versos que le dieron re­
nombre consisten en una serie de sonetos, escri­
tos durante sus vi'ajes por Europa, e inspirados en 
ruinas, ciudades y monumen tos del Viejo Mun­
do, que Gómez Restrepo contempló, no como 
turista, sino como viajero ilustrado, a la manera 
de Chateaubriand o de Renán. Más que la vi­
sión objetiva nos dio en dichos sonetos el senti­
miento de aquellas ruinas, donde la antigüedad 
respira entre las zarzas. Al pisar, por primera 
vez, tierra de Españ'a, sintió el orgullo de quien 
regresa al hogar nativo, y escucha la crón ica so­
lariega en boca de abuelas memoriosas. Tales so­
netos de inspiración sosegada y de factura muy 
pulcra traducen el alma de Gómez Restrepo co­
mo poeta, poeta sin grandes arranques líricos, 
pero cuyos versos dej an una plácida emoción, 
semejante al gozo de la bondad .correspondida. 
La llama poética que ardía en el fondo de su 
espíritu era como el fuego de los incensarios, que 
produce más aroma que lumbre. Gran lector y 
comentarista de los líricos universales y traduc­
tor insuperable de algunos de ellos, como Leo­
pardi, aspiró a que aquella parte de su espíritu 
que no podía expresarse cabalmente en verso, 
tuviese mejor destino, quizás, al convertirse en 
elogio de los grandes poetas colombianos. Gutié­
rrez González, P allón, Rivas Groot, Pombo, Silva, 
Valencia, peregrinos de lo absoluto, no tuvieron 
mejor amigo ni confidente que este diserto me­
morialista de los fastos espirituales de Colombia. 

RAFAEL MAYA. 



EL N E O MAL T HU SI A N l S M O, DO C T R 1 N A DEL N E O I MP E R 1 A Ll S J'..1 O 

Y ANALISIS DE LAS CAUSAS DEL SUBDESARROLLO 

CoNSUEGRA HIGGINS, JosÉ. 

relaciona (y no es poca 
esa relación) con el desa­
rrollo económico. 

. El neomal'thuúanismo, doctrina del neoimperialismo y aná-

Señala el autor, como 
r.azón principal del empe­
ño de los países imperia­
listas en imponer el con-lisis de las causas del subdesarrollo. [Bogotá], Ediciones De-

sarrollo Indoamericano, 1969. 

200 p. 23Yz cm . 

El título ya indica que se trata de un libro 
polémico. Y por si ello fuera poco, la prime­
ra frase de la introducción dice: "La presente 
es una tesis y, como tal, expuesta para la dis­
cusión". A continuación del título se encuentra 
una leyenda -que contribuye a presentar en 
forma cabal d contenido y el espíritu de la 
obra: "y análisis de las causas del subdesarro­
llo''- referente a la que podría llamarse par­
te más positiva de la obra, ya que la anunciada 
en el título general es una refutación de la 
tesis s•egún la cual el cr.ecimiento demográfico 
es la causa fundamental del subdesarrollo de 
los países de América Latina, de Africa y de 
algunos de Asia. Esa refutación se hace desde 
el punto de vista económico, dejando de lado el 
aspecto moral o moral-religioso del debate, y 
tocando el aspecto político sólo en cuanto se 
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trol de la natalidad, el te­
mor de que con el creci­
miento de la población 
(llamado como para asus­
tar "explosión demográfi-
ca") se produzcan en los 
países en desarrollo movi­
mientos que impongan 
una transformación de las 
estructuras socio-políticas 
y de las instituciones de 
esos país·es. Llevados de ese 

temor, los imperialistas han apelado a la me­
mor.ia de Malthus, tan "superado por la rea­
lidad del proceso histórico económico", como 
anota el doctor Consuegra. 

Los adalides del control de la natalidad 
señalan el fenómeno demográfico de la Amé­
rica Latina como una causa del subdesarro­
llo. Por el contrario, el doctor Consuegra lo 
señala como una cons·ecuencia nmmal de la 
supervivencia en los países latinoamericanos 
de ciertas estructuras económicas y sociales 
que impiden establecer un equilibrio entre ese 
crecimiento, de una parte, y de otra el aumen­
to de la producción y del ingreso, tanto glo­
bal como per capita. Entre las características 
de esas estructuras son señalados en el libro 
que comentamos los altos índices de desem­
pleo y de delincuencia, así como el señuelo 
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único de la utilidad en la actividad producti­
va. De paso recuerda el autor que según los 
propios sociólogos norteamericanos, entre ellos 
M. H arúngton, en los Estados Unidos viven 
unos 50 millones de personas con un nivel 
ele vida igual o inferior al promedio existen­
te en los países latinoamericanos. 

Después de señalar que la tesis del control 
de la natalidad y de la "planeación familiar" 
ha asumido cierto aire de terrorismo, el autor 
reseña la teoría malthusiana, que absolvía a 
los patronos y culpaba a los obreros mismos, 
que labraban su desdicha por tener más hijos 
de lo:s que en opinón de Malthus debían te­
ner. Siguiendo al pie de la letra esa teoría, 
las potencias imperialistas culpan hoy a los 
países subdesarrollados de la situación que a­
frontan. Sin embar.go, recalca el Dr. Consue­
gra, tienen interés en que esa situación se 
perpetúe, y propician esa perpetuación ape­
lando incluso a la intervención armada, como 
en el caso de Santo Domingo. 

Sosteniendo su tesis de que el subdesarrollo 
en los países latinoamericanos se debe ·esen­
cialmente a la permanencia de estructuras que 
ya debieron ser revisadas, el autor pone de 
rdieve el caso de muchos renglones esenciales 
de la industria agrícola, en los cuales ni si­
quiera los muy altos precios han hecho au­
mentar la producción. 

La importación de capitales, ya sea para 
impulsar industrias o en calidad de préstamo, 
es denunciada por el autor como otro de los 
obstáculos para el desarrollo latinoamericano, 
ya que el treinta por ciento del ingreso reci­
b;do por exportaciones y servicios se va en re­
patriación de utilidades y en pago de inter.e­
ses de la deuda externa. Y en el resumen que 
hace sobre las causas del subdesarrollo, el au­
tor destaca "las· formas de tenencia de la tie­
rra y la concentración monopolística del ca­
pital", hechos que sirven de base a una polí­
tica y una cultura dependientes de los países 
imperialistas. 

Luégo, ya no sólo exonerando de culpa si­
no exaltando el crecimiento de la población, 
el doctor José Consuegra muestra cómo la in­
vención de nuevos instrumentos de producción 
y la ampliación de mercados han sido con­
secuencia de la presión demográfica, que no 
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sólo posee una capacidad consumidora, smo 
también un poder creador. 

Y ya es tiempo de anotar que este eco­
nomista colombiano ha publicado con ante­
rioridad los siguientes libros: Apuntes de eco­
nomía política, Ediciones Tercer Mundo, Bo­
gotá, 1964; Doctrina de la planeaci6n econ6-
mica, Ediciones Universidad de América, Bo­
gotá, 1960, y Estructura econ6mica de Barran­
quilla (coautor.), Editora del Atlántico, Ba­
rranquilla, 1965. 

El . nuevo libro del doctor Consuegra des­
empeñará, sin duda, un papel importante en 
la polémica entre poblacionistas y anti-pobla­
cionistas. Y ojalá las ediciones Desarrollo In­
doamericano, que dieron a la luz pública este 
libro, puedan cumplir su propósito - enun­
ciado en las solapas de esta primera publi­
cación - de editar posteriormente obras de 
otros economistas y sociólogos de la América 
Latina. 

CARLOS D ELGADO NIETO. 

XIV CONGRESO DE LITERATURA 

IBEROAMERICANA 

El XIV Congreso de Literatura Ibero­

americana se celebrará en la Universidad 
de Toronto, Canadá, del 24 al 28 de 
agosto del presente año. El tema de este 

Congreso será "El ensayo y la crítica li­
teraria en lberoamérica". 

Toda la correspondencia relacionada 
con la orgnización del XIV Congreso 
-inclusive las ponencias- debe enviar­
se al Profesor Kurt Levy, Presidente del 

Instituto Internacional de Literatura 1 be­

roamericana, Department of ltalian and 

Hispanic Studies, University of T oron­
to, Toronto 5, Canadá. 



¡ ·RECUERDO DE MONSEÑOR )OSE VICENTE CASTRO SILVA 

Viene la imagen de quien fuera alma de 
este claustro y señor. de esta sala a sumarse 
a la galería ilustre de Rectores. Su presencia, 
meditativa y elegante, con el gesto noble de 
su frente y su mirada hacia las sombras in­
mortales, quedará, así, en la realización dei 
pincel maestro, presente en el tiempo de ge-. . 
nerac1ones sucesivas. 

H ombr·e d el Renacimiento y hombre de 
su época, mente abierta a todas las cor.rientes 
culturales, de Francia le vino notable influen­
cia. La veta de la tradición latina y la patrís­
tica, la filosofía aristotélica y tomista y la 
filosofía mundial, las letras de clásicos y wn­
temporáneos, el Arte, muy principalmente pin­
tura y escultura, y la tradición patria adhe­
rida a este Colegio Mayor del Rosario, a sus 
Constituciones, al acer.vo colonial y a la he­
roica pres-encia de los ·mártires que desd e aquí 
salían para encontrar la muer.te. 

Procedía de la Generación llamada del Cen­
tenario, así apellidada por Luis Eduardo Nieto 
Caballero, y fueron en ella compañeros su­
yos sacerdotes como Luis Gómez de Brigard, 
Eduardo León Ortiz, Jorge Díaz Valenzuela, 
José Alejandro Bermúdez y seglares como En­
rique Olaya H errera, Alfonso López, Eduardo 
Santos, Luis Eduardo y Agustín Nieto Ca­
ballero, Raimundo Rivas, Eduardo Castillo, 
Jos·é Eustasio Rivera, Alfonso Villegas Restre­
po, José María Saavedra Galindo, Armando 
Solano, Leopoldo de la Rosa, Enrique Gómez 
Campuzano, Guillermo Uribe Holguín, Luis 
López de Mesa, Luis Car.los López, Aurelio 
Martínez Mutis, Luis Cano, Melitón Escobar 
Larrazábal, Antonio Alvarez Lleras, Daniel 
Samper Ortega, Enrique Santos, Rafael Es­
callón, Emilio Murillo, Horacio H ernández, 
Ricardo Nieto. Unos y otros empeñados en la 
paz tras las guerras civiles, empeñados en el 
uso de la palabra antes que en el uso de la 
espada, acicateados por la comprensión y la 
unión antes que por las disenciones dogmá­
ticas. H erederos del Modernismo, trajeron las 
adquisiciones de esta escuela para contemplar 
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POR CECILIA HERNANDEZ DE MENDOZ.'\ 

Al cumplirse el primer aniversario del falle­

cimiento del Rector del Colegio Mayor de 

Nuestra Señora del Rosario Mons. fosé Vi­

cente Castro Silva fue descubierto e! retrato 

de este, obra del maestro Ricardo Gómez Cam­

puzano, en acto presidido por el actual Rec­

tor del Colegio, Dr. Antonio Rocha. En esta 

ocasión llevaron la palabra doña Cecilia H er­

nández de Mendoza y D. Andrh H o.¡guín . 

Doiia Cecilia H erndndez de Mendoza, doctora 

en Filosofía y L etras del CoJegio Mayor del 

Rosa·rio y catedt·dtica de Litera'!ura hispano·­

americana en el Seminario Andrés Bello, pro­

tlunció la evocación de Mons. Castro Silva que 

aparece en estas páginas. L aJ ceremonia se ve­

rificó el 28 de marzo de 1969. 

con ellas a América y centrar en Colombia sus 
intereses y desvelos. Conservó como d ios la in­
dependencia de criterio, luchó en su campo·, 
como los otros en el suyo, por hacer una 
patria mejor y como ellos procuró continuar 
en lo más puro de la tradición, ent·end ida 

1 

as1 : 

la tradición genuina es energía que transmite 
de edad en edad las notas individuantes que ca­
racterizan y definen los países y las instituciones, 
que les dan fisonomía y personalidad, y que las 
deslindan perentoriamente de cualesquiera otros países 
e instituciones. Y m irad muy bien que la t radición 
así entendida es una de las mayores causas de pro­
greso, porque quien quiere mantener incólume su 
personalidad se obliga a aprovechar en beneficio 
de ella y para robustecerla y añadirle renovados es­
plendores, todo cuanto la solicitud e industria hu­
manas van acumulando en torno suyo. Lo que sí es 
fácil, y tan ruinoso como fácil, es renegar de la 
tradición que pide aumentos y creces, para sumirse 
descuidadamente en la vulgaridad innominada que 
no tendrá porvenir porque no quiso tener historia 1 . 

1 JosÉ VICENTE CAST RO SILVA, La tradición d~ /os dcs­
Ctlbridores, en Prólogo dd Qniiotc y otros emayos, Bogotá, 

Imp. Municipal, 1937, págs. 183-184. 



Para decido con léxico lingüístico, la dia­
cronía íntimamente w1ida a la sincronía, la 
historia a lo actual, a cuya estructura se vin­
cula informándolo en su causalidad . 

No se detuvo en obras, dirigiendo juven­
tudes, renovando el claustro, ampliando es­
cuelas y facultades y decorando bellamente 
la capilla de La Bordadita. Y en un día ya 
lejano, abriendo las puer tas· del Rosario al mun­
do femenino, al consagrar doctoras en Filo­
sofía y Letras, por la primera vez en el país, 
a Carmen de Zulueta, hoy señora de Green­
baum, de nacionalidad españo·la, y a quien 
tiene el honor de hablar. 

En su mirada interior la fantasía bullente 
creaba la imagen, "puente para salvar abismos 
filosóficos", cuando la razón en derrota no h a­
llaba propias expresiones. Creía que el aná­
lisis da tústeza, la acción alegría y la in­
tuición felicidad. La visión total, sin desga­
rramientos, unión de simpatía hacia hombres, 
cosas, hechos y obras humanas, la visión in­
finita del desposorio místico fue para él fuen­
te de toda existencia. A la luz matizada de su 
habitual despacho recorría lentamente obras 
de arte y se detenía con encanto en detalles 
que colmaban su mente por penetrar con ellos 
en un mundo y p or entender.los como s1gno 
totalizador de una vida. Grande emoción, de­
cía, la de alcanzar en lo más pequeño dimen­
sión temporal, espacial y eterna : en una pe­
queñísima p!anta la intuición de la selva, en 
el detalle de un color, unos ojos, una mano de 
escultura o pintura, la problemática humana. 
N i qué decir de aquel suspenso en el que 
anticipaba la presencia Suprema, ni qué decir 
de la prdiguración de la experiencia mística 
al repetir con San Juan de la Cruz: 

En la interior bodega 
de mi Amado bebí y cuando salía 
por toda aquesta vega 
ya cosa no sabía 
y el ganado perdí que antes tenía . 

Cuando una comparación venía en su au­
xilio, cuando lograba concretar con lo mate­
rial una visión de espíritu, cuando por ella 
hada vivir cosas impalpables, cuando si tuaba 
en lo interno los datos de la realidad, se hacía 
la luz. Su enamoramiento de la belleza p lás-
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tica, de la forma, del color, de la línea, de 
la palabra musical, pmvenía de la necesidad de 
s·u mente de artista de acercar. el mundo de la 
s·ensación al mundo de la razón y al mundo 
de lo psíquico, en el intento de palpar s·enti­
mientos e ideas y aun luchas misteriosas del 
yo, "desgar.ramientos de carne y el espíritu". 

Ni hubo para él aventura semejante a la 
de penetrar el misterio del hombr.e, del "abis­
mo interior", y descubrirlo tras la obra por­
que "en todas las cumbres humanas, como 
en todos los valor·es representativos, el hom­
bre vale más que sus obras"; sorprender y 
comprender la intimidad humana que esca­
pa a los s·entidos, acercarse al genio para pal­
par su superioridad, ver en la form a su vi­
sible manifestación . Dicho con sus palabras : 

. . . ora un tumultoso retronar de sentimientos 
y pasiones, ora las desgarraduras interiores que dejan 
por vestigio la carne y el espíritu cuando se afrontan, 
ora el contraste y alboroto de las ideas, y allá, más 
en lo secreto, las úl timas delicadísimas vibraciones 
que tal vez embargan y suspenden las potencias 
y ponen desmayo en los estambres de la vida 2 • 

Así Monseñor, Castro Silva, llevando hacia 
dentro las cosas del Cosmos, sacando hacia 
afuer.a lo impalpable hecho plástica, se mo­
vía entre dos mundos unidos por la fantasía. 
D e ahí el valor que daba al actor y al ora­
dor: ver en ellos, decía, el pensamiento y la 
palabra en movimi-ento. D e ahí también el 
que nunca fuera más igual a sí mismo, el que 
nunca se d iera más plenamente que cuando 
pronunciaba sus oraciones. Para hacer ver el 
pensamiento y la palabra en movimiento creyó 
n ecesaáa la ornamentación del estilo barroco ; 
creyó necesario presentar una idea en todos 
sus aspectos hasta agotarla en sus últimas con­
secuencias envuelta en imágenes y llevando 
a la palabra las sensaciones. Dar a lo verda­
dero y simplicísimo, dar, a la intuición un 
significante que la hiciera aparecer con for­
m::t y color, con tacto y aroma como "grácil 
hermosura encarnada en el mármol" . No una 
idea razonada sino mostrada a veces como 

' Id., Prólogo del Quijote, en Prólogo del Quijote y otros 

ensayos, pág. 14. 



agua, o nube, o tinieblas, a veces como estatua, 
o palpitante en lo humilde y casero; pero no 
perturbada por lo mediocre o por lo fáci l, por 
el engaño tor ticero o la bajeza miseranda. 
Idea presentada y gobernada por la mente 
como la vida ha de ser gobernada por ' la 
claridad alerta de una inteligencia generosa. 

El recuerdo se junta en este luctuoso ani­
versar.io a la imagen aquí presente; ante esta 
"tentativa de concretar una biografía bajo las 
apariencias corpóreas" que el retrato nos ofre­
ce torna a vivir en este claustro quien de él 
nunca ha salido, torna a llegar quien aquí 
permanece con su voz de artista, , con sus 
manos de inteligencia tratando de captar la 
idea, con su cabeza nobilísima y su añorante 
mirada, con la grandeza ardiente de su pen­
samiento. Ante este maestro de la filosofía y 
maestro del derecho, maestro del arte y sim­
plemente maestro, con la implicación semán­
tica de la palabra, con la actualidad palpi­
tan:e de su elación generosa, las modas y teo­
rías desaparecen y el tiempo se inclina con 
respe~o. Ahí está él y está su obra que de éi 
nos habla, y ahí el claustro, adecuado marco 
a su figura y estirpe de humanista. Sus alum­
nos le vemos en estos corr.edores, sombra de 
ejemplo poderoso, con sus pasos lento$, con el 
detenerse en el camino para brillar en la dis­
quisición, con el meditar s·ilencioso en el do­
rado atardecer del patio, con la certera amo­
nestación y las maneras elegantes. Le vemos 
en la penumbra de la rectoría, la puerta gen­
tilmente abierta a todos, con el don del conse­
jo, cuando mirando al horizonte invisible del 
más allá, parecía quebrantar vallas y desbrozar 
más y más· caminos a las débiles vidas que 
empezaban la cuesta. O, ante el altar, bajo el 
cual reposa, sus manos implorantes, detenerse 
en La Bordadita con amor y con fe, antes 
de comenzar en el púlpito barroco magistrales 
oraciones. Ahí su presencia exquisita de pre­
lado francés, sus ágiles y rápidos movimien­
tos que subrayan, sugieren o despiertan, sus 
manos que se adelgazan en todos los mati­
ces, la capa r.ectoral ondeante, la voz podero­
sa y clara que ora llena el recinto, ora ad­
quiere modalidades finísimas junto a la ac-

ción cuando se torna transparente o baja con 
rotundidad y firmeza en el período musical 
para quedar resonando desde todos los ángu­
los. Y llegar en su elocuencia a cada uno, co­
mo en privado, en íntima conversación, con 
la necesar.ia palabra, a quienes le escuchaban 
silenciosos, para la elevación personal, o para 
d consuelo, o para demostrar en el dolor 
su amistad e incomparable compañía. 

Hoy como ayer le vemos· asombrado ante 
el misterio, dolorido ante la evanescencia del 
hombre y el cambio de los tiempos, ofre­
ciendo su grata compañía, amante del silen­
cio y de la soledad, recatado al escribir. para 
sí y no para el público aquellas obras en que 
está su verdadera, íntima y personalísima crea-. / 
Clün. 

Y le admiramos al sobreponerse a su en­
fermedad para cumplir con su deber y retirarse 
tan solo cuando sintiera muy próxima la úl­
tima llamada. Descansa en paz y admira cara 
a cara lo entrevisto en la infancia y · en un 
pueblo tendido al frío de la Sabana de Bo­
gortá, s·egún he relatado en anterior estudio. 
Rezaba el niño la oración ; entonó la antífona 
d pr.esbítero Pimentel y Vargas, respondió la 
voz desafinada del cantor ; una final incensa­
ción; el sacerdote arregló la capa sobre los 
hombros, salió por la puerta de la sacristía, 
acompañado por los monaguillos; al ocultarse, 
la oscuridad, el misterio. Tras aquel hombre 
una puerta s·e abría al infinito, el niño tra­
taba de seguir la sombra, la sombra a lo 
eterno. 

La puerta se ha abierto para dar paso hoy 
hace un año a monseñor José Vicente Castro 
Silva. 

Señor Rector: 

La antorcha ha pasado a sus manos: reposa 
en ellas confiadam ente la tradición del claustro 
ilustre; el derecho y las humanidades, el e­
jercicio de la diplomacia, la administración 
pública y la justicia, su vida limpia, su familia 
ejemplar y la altura de su visión, lo hacen 
a usted digno sucesor del Maestro. D esde esta 
su imagen, desde su sitio de reposo en el 
altar de la capilla, desde la eternidad, él, com­
placido, lo acompaña a usted. 

CECILIA HERNA N DEZ DE MENDOZA 

19 



«COLOMBIA MODERNA, TIERRA DE ESPERANZA » 

UN BECARIO Y CUATRO LIBROS 

En estas páginas poco acos­
tumbradas a hacer la presen­
tación de obras políticas, ha­
remos esta vez la excepción 
a favor de Fran~ois Buy, un 
francés venido al país con el 
fin de estudiar nuestra histo­
ria -fines del siglo XIX ­
y quien presentará una tesis 
sobre tales investigaciones 
para obtener el doctorado en 

F. BUY Letras de la Sorbona. V ino 
Buy baj o los auspicios del 

lcETEx y esperamos que en esta tesis sabrá con­
servar la obj etividad cara a los historiadores, y ma­
nifiesta en sus anteriores trabajos. 

Pasémosles revista: el primero, t itulado L a 
République Algérienne démocratique et populm'­
re, constituye el análisis detallado de la evolu­
ción política, económica y social de esta antigua 
provincia francesa de Africa del Norte. Vemos 
allí desfilar muchos nombres y la comprensión 
del texto es con frecuencia difícil para quienes, 

como nosotros, somos profanos en esta materia. 

La presentación del libro, con sus raciocinios, es 
un buen testimonio de la herencia "cartesiana" 
que con frecuencia acompaña a los compatriotas 
de De Gaulle. Ben BeUa, Boumédienne, Ben 
Khedda surgen bajo una luz poco amable y a 

pesar del rigor científico que Buy ha intentado 
imprimir en su obra, se le escapa el ruidoso 
desprecio que le inspiran los actU'a les jefes de 
ese estado y el rencor que le suscita la política 
de descolonización del presidente francés.' . 

También el pesimismo y la amargura son la 
principal marca de su segundo libro titulado 
Les étudiants selon Saint-Marx. Se podría pensar 

que el tÍtulo es una bufonada, si la lectura del 

texto no nos. lo explicara. Trátase, en efecto, de 

ún amplio estudio sobre la creciente influencia 

del marxismo en el seno de las organizaciones 
universitarias de Europa y Africa. Los últimos 

aconteci miet1tos de mayo-junio en Francia hacen 

de este libro un documento de ·actualidad. T am­

bién lo es para los franceses un tercer libro apa­
recido a f ines de 1967, Ou va la · République?, 
escrito por M aurice Jallut con la colaboración 
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de Fran<¡:ois Buy y de Philippe Prévost. Ya no 
se trata de hacer la historia contemporánea y 
de darse a la polémica. Ou va la République? 
es, de hecho, la historia de las constitucio­
nes de F rancia desde que el país nació hasta la 
quinta república. Los autores analizan las "lois 
fondamentales" de la antigua monarquí·a, los pro­
blemas revolucionarios de 1789 y sus implicacio­
nes en el dominio del derecho público francés y, 
en fi n, la lucha establecida entre dos tradiciones, 

para los autores aparentemente contradictorias pe­
ro com plementarias, entre los conceptos de liber­
tad y autoridad. Por su parte los autores conclu­
yen en la creencia - ¿de nuevo la polémica?­

de que Francia necesita restaurar una monarchie 
renovée. Q uerellas interiores entre miembros de 
una misma nación, el libro es un eco de los cho­
ques ideológicos, la pasión, que es también el 
sufrimiento de los Uamados "vieux fran~ais" tra­
dicionalistas, desarraigados del mundo moderno. 
Nacionalismo, en fi n, de los autores que aún re­
cuerdan la g randeza de un viejo país. 

Muy diferente es el último libro de Buy. El 
pesimismo deja lugar a la esperanza. Si la pasión 
no está ausente en su Colombie moderne, terre 
d'espérance, si los comentarios a propósito de 
ciertos hom bres y ciertos hechos recientes pro­
vocan en algunos lectores sobresaltos ·de difícil 
contención, u n crítico objetivo debe reconocer 
que esta obra -recientemente publicada en Fran­
cia y próximamente traducida por ediciones La 
Esmeralda - es un esfuerzo de imparcialidad y 
de simpatía. A pesar de las inexactitudes y de 
las fallas que se encuen tran en su libro, el autor 
trata de hacer un análisis de los diferentes re­
gímenes que hemos conocido. Contrariamente a 
muchos de sus compatriotas, Buy no hace la crí­
tica sistemática de lo hecho o dejado de hacer por 
los diferentes gobiernos. Ha escrito objetivos ca­
pítulos. sobre temas como la economía, el ; petró­
leo, la educación. . . Especial reconocimento me­
recen las palabras que para el Instituto y para 
los Lllljversirarios colombianos ha dedicado Buy, 
al referirse a , su labor silenciosa y a _veces in­
grata. El libro finaliza, como había comenzado, 
con palabras de esperanza. 

E. P. C. 
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